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Aramoni, Aniceto, Víctor Saavedra,
Jorge Derbez, Fernando Narváez,
Jorge Silva, Carlos Garcíay Eduar
do Zajur, La guerra de los sexos.
Instituto Mexicano de Psicoanáli
sis, A. C, México, 1969. Primera
Edición.

En la obra, la guerra entre los sexos
está ampliamente documentada en la
tragedia antigua y moderna, en la his
toria, la antropología, la mitología, la
sociología, e ilustrada con interesantes
ejemplos. Pero el material de base lo
constituyen las reflexiones que los psi
coanalistas recolectan de su propia
labor, con lo que representan nuevas
demostraciones de lo que ocurre
—profundamente— en la vida matri
monial de ciertos sectores de la clase
media y de la burguesía, y del medio
bajo y rural en el caso del machismo.
El libro reúne nueve trabajos dedica
dos al vínculo más frecuente entre los

seres humanos después de la indife
rencia y del miedo: el odio. Se sub
raya aquel que surge entre los seres,y
el que se desencadena y manifiesta
por la existencia misma de la polari
dad masculino-femenina cuando ésta

no se ha diferenciado, individualizado
y humanizado.

Esta guerra antigua, inextinguible,
franca o disfrazada es equiparada, y
en cierto modo relacionada, con la
destructividad humana en general.

Desde la introducción, Aniceto Ara-
moni pone en evidencia esta verda
dera guerra de guerrillas que puede
compararse con las luchas guerrilleras

más enconadas. El privilegio de la
creatividad biológica sería una de las
fuerzas que apuntalan el poder, no
siempre evidente, de las mujeres que,
en desventaja física, son temibles por
su liga orgánica con la naturaleza y
porque llegan a encarnar las represen
taciones de los terrores.

Mientras el hombre es temido por
sus armas, la mujer es reverenciada,
temida y atacada, porque su existencia
llega a tocar hondamente las raíces
más irracionales. Pero la maternidad
troquelante y formadora trasciende la
biología y ejerce su influencia en
aquellos años en que el niño depende
de la madre. "Son paridos y luego
son recibidos cuando están formados
por un material dúctil, maleable, don
de troquelan las madres, sus princi
pios y su huella. Luego aquello se
petrifica y se vuelve permanente, la
impregnación y el influjo, de modo
que lo esculpido se convierte en bajo
rrelieve casi inmutable."

La influencia de la gran madre
universal, a través de los tiempos, se
vuelve eterna. En la obra se estable
cen los nexos entre la dinámica de
las guerras de los sexos, desde las
más antiguas hasta las más recientes.
Los contendientes, en apariencia dife
rentes por la máscara que llevan de
su sexo, proceden, en el fondo, del
mismo origen temible, irracional y
pervertidor, de una madre que por
haber vivido el conflicto deshumani
zante entre sus propios padres, no
puede encaminar a sus hijos sino por
el vivir de la culpa, del pecado, del
resentimiento. La madre, entonces, es
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el puente entre las generaciones, y la
clave generadora del conflicto en cada
generación.

"El fin de toda esta conducta (es
cribe Aramoni al referirse a las vici

situdes del machista en el capítulo
del machismo) sería mostrar a la
madre— ante quien no se siente sino
un niño impotente—, que es un hom
bre, que puede acostarse con muchas
mujeres; esto es, le trae a su madre
la información y la lista de todas ellas,
convirtiéndose en notorio burlador de
hembras a quienes conquista y aban
dona. Desea que la autora de sus
días acepte el hecho y le dé el es
paldarazo de la hombría; y con ac
titud primitiva y arcaica lo relaciona
con el dominio de la mujer, con la
hipersexualidad, la enormidad de ge
nitales y la derrota de otro hombre
igual o similar a él; tal como lo ha
rían dos mamíferos cuadrúpedos, de
enormes astas, durante la época del
celo." ".. .El hijo, en los casos descri
tos, pertenecería, pues, al bando de
la madre y de la mujer, al mundo
femenino; traicionaría al padre, al
bando masculino y por descontado a
él mismo como persona." "No puede
convertirse en hombre el niño de su
padre, porque se equipararía a su pa
dre, el que la hace sufrir y a quien
ella desprecia inconsciente y hasta
conscientemente. Eso significaría que
traiciona a quien lo quiere tanto; a
la madre que sufre por él, que aguan
ta al padre por su hijo, y nada más
vive para cuidarlo y para protegerlo."

A lo largo del libro la atención de
los autores se centra en el estudio

de la trama psicodinámica que entra
ña la disputa; más que en presuncio
nes causales de orden anatómico o
fisiológico. Saavedra a partir de un

concienzudo análisis sobre la etología
comparada, demuestra que la heren
cia animal no determina esta lucha

específica entre los seres.
Derbez cita un pasaje de Simone de

Beauvoir en donde niega la influen
cia de las diferentes estructuras ana

tómicas y biológicas de esta guerra
que, según dice: "En verdad, cuando
se la evoca, se acepta como cosa fa
llida que en el ciclo intemporal de
las ideas se desarrolla una batalla en
tre esas dos vagas herencias: el Eter
no Femenino y el Eterno Masculino.
Y no se advierte que ese titánico
combate asume sobre la tierra formas

totalmente distintas, que corresponden
a distintos momentos históricos." "La

mujer —afirma Simone de Beauvoir—
persigue un sueño de renunciamiento
(de renunciamiento a su ser, a su res
ponsabilidad y a su angustia) y el
hombre persigue un sueño de enaje
nación —la enajenación de su ser fe
menino, que proyecta en su mujer.
Lo falso no recompensa y cada uno
acusa al otro de la desdicha que se
ha procurado al ceder a las tentacio
nes de lo fácil... Esto es, a la ilusión
de encontrar en el otro la respuesta
a todos los problemas de su existen
cia, en vez del esfuerzo de desarrollar
la suya propia." Derbez señala el des
tino femenino en un mundo hecho a

la manera masculina: "La mujer es
cómplice porque ha encontrado un
camino fácil, aunque engañoso y de
cepcionante: el camino de la depen
dencia, de la irresponsabilidad para
crear, de la enajenación de su hom
bre idealizado." Cita entonces la in

vocación de Margaret Mead, de crear
una civilización para ambos sexos, so
bre las bases masculinas y femeninas.
El autor describe numerosos ejemplos
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de hombres que revelaron su admira
ción, y su perplejidad ante la mujer,
pero también el horror y el desprecio.
La mujer ha sido vista como el mal,
la bestia, el caos, el monstruo. Y este
repudio que encubre el gran temor
llegó a su ápice con San Jerónimo:
"Urgido de realizar ya el reino de
los cielos, conminó a la humanidad
al suicidio colectivo, al pedir que to
dasse conservaran vírgenes. Pongamos
la mano en el hacha, dijo, y corte
mos de raíz el árbol estéril del matri
monio." A este violento misoginismo,
sólo puede comparársele la intención
de Otto Weinninger, que reunió en su
libro múltiples citas de quienes en
vida aborrecieron a la mujer. Pero a
la hora de citar ejemplos de admira
ción y de respeto hacia la mujer, des
pués de Salomón, Goethe y Leonardo,
el autor debe recurrir al humorismo,
cuando en cambio, las evidencias del
terror sagrado que la mujer produce
en el hombre, son mucho más nume
rosas. La mujer es "fuente de vida"
pero "potencia de las tinieblas"; es
"la que cura" y es "la bruja"; es la
"germinación" y es la "maldición" y
la "muerte". El hombre siente admi
ración y veneración hacia la mujer
cuando la idealiza. "Encontrando en
ella la vida, la naturaleza que ha ena
jenado de sí mismo —escribe Der
bez— el hombre idealiza a su mujer:
la quiere adornada, maquillada, con
un maquillaje que hace de ella casi
una estatua: inútil intento de que
ella, idolizada, le dé garantías de eter
nidad." A la hora de comprender la
psicodinámicade esta guerra, el autor
cuadriplica las instancias en conflic
to: "la guerra de los sexos es causa
con frecuencia de una guerra interior
que se libra en el inconsciente de cada

quien, hombre y mujer, entre las fuer
zas masculinas y las fuerzas femeni
nas. Cada quien, hombre o mujer,
bajo la presión de las fuerzas sociales
que impone modelos rígidos de mas
culinidad y de femineidad, se ve lle
vado a reprimir la parte heterosexual
de sí mismo, lo que conduce a la
enajenación, la parálisis del proceso
de desarrollo de la mente, la simbio
sis y la guerra."

Sobre losmotivos sociológicos (con
trapartida y, en parte, continuación
de los motivos familiares) que im
piden la integración de las fuerzas
en pugna y, por lo tanto, la indivi
duación que garantiza la verdadera
polaridad creadora, escribe Fernando
Narváez. Expone las alternativas de
esta eterna lucha, el matriarcado o
el patriarcado, cuyo triunfo de una
sobre la otra —no importa cuál sea
la triunfante— no lleva a la concilia
ción liberadora. Describe ejemplos sig
nificativos de mujeres en "plena or
ganización matriarcal", simbolizadas
por las antiguas Sibilas, o por las
Amazonas. Pero, una vez que las mu
jeres cayeron bajo el dominio patriar
cal, "las vencidas se encargaron gene
rosamente de coronar a los vencedo
res. .. con la monogamia aparecieron
dos figuras sociales... el inevitable
amante de la mujer y el marido cor
nudo" (cita de Engels). Narváez
agrega a la motivación del conflicto
considerada como religiosa por Ba-
chofen, socioeconómica por Morgan y
Engels, la interpretación psicoanaliti
ca. El conflicto se desprende de uno
anterior: "es la lucha llevada al ex
tremo en contra de quien ostenta el
poder, de quien coarta la libertad.
En contra del padre en una sociedad
patriarcal, o bien de la madre si se

LIBROS Y REVISTAS 61

tratara de una organización matriar
cal. En ausencia de la rebeldía, más
o menos sana, persiste la sumisión,
bajo la cual subyace el resentimiento.
La presencia de la autoridad irracio
nal implica el desprecio a los valores
humanos, a lo masculino y a lo feme
nino. Así que, más que una verdadera
guerra entre sexos, que no están in-
diferenciados ni individualizados, se
trata de una lucha entre autoridades,
cuyo aprendizaje se hace en la infan
cia. "Ahí es también donde se van
gestando, y no por razones de tipo
sexual, los terrores y los graves com
promisos inconscientes, que hacen que
un hijo o hija se alinie al ejército de
la madre, o bien, del padre." "Este
conflicto intrafamiliar, de pequeño
grupo, es la unidad misma de un con
junto social, que al trascender los lí
mites de la familia constituyen en su
esencia, las fuerzas en pugna de una
sociedad que lucha en contra del ma
triarcado, o bien, de un patriarcado
imperante." "La guerra abierta o se
creta, consciente o inconsciente entre
hombre y mujer, entre patriarcado y
matriarcado, es una guerra contra el
poder y por el poder. Es una lucha
en contra de los miedos arcaicos
aprendidos en la infancia. Es el no
romper con los compromisos adquiri
dos en los primeros años de vida. Es
seguir estando al servicio del padre o
de la madre. Es el no ser uno mismo."

Jorge Silva analiza la génesis y las
repercusiones de esta guerra entre los
sexos, en la relación matrimonial. Sus
consideraciones lo llevan a definir al
matrimonio, y no por sarcasmo, como
"la unión legal de dos seres que se
creen enamorados, atraídos general
mente por sus rasgos negativos y si
guiendo pautas estrictas de nuestra

cultura, nuestra sociedad y el Esta
do". El matrimonio, por lo tanto, es
motivado por factores sociales y no
por decisiones individuales. Sobre todo
porque "nuestra sociedad exige hijos
para incrementar el bien capital", y,
"es el único camino permitido y to
lerado por la sociedad para tener re
laciones sexuales". La mujer, además,"
es vista como objeto sexual, dispuesta
y obligada a ser controlada y mani
pulada. "Todas las mujeres, menos
las mías, son objetos sexuales." "El
matrimonio se convierte así en la

unión de un ser, el hombre, con un
objeto, la mujer: con todas las con
secuencias negativas imaginables."
Uno de los resultados es el temor que
impide toda afirmación de la liber
tad. Así, los padres "sobreprotectores
e infantilizantes" proyectan en sus
hijos el temor de ser libres, temiendo
que ellos se atrevan a ser libres. Y
temen además el repudio o la crítica
severa de los abuelos o del grupo so
cial a que pertenecen. Pero si al ma
trimonio los seres llegan como "obje
tos" de la presión social y no por sus
decisiones individuales y humanizadas,
¿cuáles son los motivos particulares
que hacen abdicar y ligarse, más por
odio que por amor, a los que contraen
nupcias? Es aquí donde el autor des
cribe las motivaciones inconscientes de
los que se casan, según sean indivi
duos cuyo carácter predominantemen
te es: a) receptivo (pasivo), b) ex
plotador (posesivo), c) acumulativo
(destructivo), d) mercantil (inter
cambiable), e) determinado por el
miedo a la soledad y f) predominan
temente amoroso, productivo. El estu
dio sobre las fuerzas irracionales y las
sociales que influyen en el matrimo
nio lleva a Silva a formular pregun-
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tas fundamentales acerca de la pro
creación de los hijos, un hecho hasta
ahora realizado muy irresponsable
mente por muchos padres. También
plantea la necesidad de que el ma
trimonio sea un proceso creativo re
cíproco, destinado a afirmar la inde
pendencia, la madurez de los que se
unen.

Carlos García, que con abierta sin
ceridad dice que "casi no sabemos lo
que es plenamente humano, oculto
tras tantas enajenaciones e idealismos,
tampoco qué es lo masculino ni qué
es lo femenino", propone que en lu
gar de "guerra de los sexos" hable
mos de "guerra revolucionaria" o
de "cambio de consciencia". La mu
jer, que está en pleno proceso de rei
vindicación, busca realizarse, indivi
dualizarse, en un mundo donde está
cambiando la relación tradicional en
tre ambos sexos. Así, hoy la mujer
lucha por transformar la antigua si
tuación que reducía su aprendizaje y
educación, su capacidad de trabajo
con rendimiento económico, destinán
dola a una obscura dependencia del
poder del dinero del hombre. Esta
intencionada limitación del poder
creativo de la mujer, al negársele ins
trumentos para el uso de su razón y
medios para trabajos productivos,
lleva a la mujer a buscar alianzas se
cretas o manifiestas con los hijos en
contra del marido y, más concreta
mente, en la cama, a frustrar la ne
cesidad y el placer sexual del otro. El
temor al repudio social, el temor reli
gioso, la dependencia económica, el
miedo a la soledad, la dependencia
emocional, la liga casi indisoluble del
odio recíproco, la necesidad del "au
xiliador mágico", son entre otros los
motivos para que, a pesar de todo,

los matrimonios no se disuelvan fá
cilmente.

¿Qué puede intentarse, entonces,
para cambiar la ruta de la vida en
común entre seres de sexo diferente,
ante tantos ejemplos de agresión re
cíproca y catástrofe casi irremediable?
Eduardo Zajur expone las alternati
vas de los acuerdos, de los armisticios,
de la valiente decisión al desarme uni
lateral, de los verdaderos tratados de
paz, de la difícil pero liberadora paz
armoniosa, citando cartas, dichos de
Gandhi y de Gibrán, expresando ra
zones que surgen de la labor analí
tica, profunda y esperanzada, con un
lenguaje que puede parecer idealista
y romántico a quienes se han vuelto
escépticos a que se pueda encontrar
la felicidad en el matrimonio, y que
viven presos de la desesperanza y en
el nihilismo.

Finalmente el libro cuenta con una
aportación teórica de Aniceto Aramo
ni, sumamente útil para los que quie
ren profundizar en el conocimiento de
la teoría freudiana de la sexualidad.
El autor analiza el concepto de "li
bido", la teoría de los "instintos", la
esencia de la "evolución sexual" y de
la influencia de la sexualidad en la
neurosis, según las formulaciones ori
ginales de Freud. A lo largo de la
exposición puede notarse un interés
científico y sobre todo, pedagógico.
La revisión crítica trasciende las co
nocidas objeciones a los postulados
freudianos.

Giuseppe Amara

Kelly, Desmond, Wagih Guirguis,
Eva Frommer, NitaMitchel Heggs
y Williams Sargant, "Treatment
of Phobic States with Antidepres-
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sants." The British Journal of
Psychiatry, Vol. 116, núm. 533,
Abril de 1970, p. 387.

El tratamiento de los estados fóbicos

es uno de los problemas psiquiátri
cos más desafiantes que enfrenta el
médico actualmente. Se han recomen

dado muchos tratamientos, incluyen
do psicoterapia intensiva (Friedman,
1959), terapia conductual (Wolpe,
1958; Cooper, Gelder y Morks, 1965)
y desensibilización por medio de dro
gas (Yorkston y col., 1968). Ninguno
de estos tratamientos ha probado ser
completamente efectivo, permanecien
do muchos pacientes enfermos e
incapacitados por muchos años. En
las series que se reportarán aquí, al
gunos pacientes habían estado enfer
mos hasta por 40 años, a pesar de
muchos tipos de tratamiento.

En 1951, Daily informó que la
iproniazida, un inhibidor de la MAO,
era principalmente útil en depresio
nes leves. En 1962, Sargant y' Daily
se referían a un tratamiento de esta

dos de ansiedad con drogas antide
presivas; encontraron que muchos
pacientes con estados fóbico-ansiosos
respondían bien a un inhibidor de la
MAO combinado con Librium y re
caían otra vez si el inhibidor de la

MAO era suspendido y se continuaba
sólo con Librium. Encontraron tam

bién que en algunos pacientes depri
midos que presentaban además esta
dos fóbicos se lograban mejores resul
tados si se añadía al inhibidor de la
MAO alguno de los antidepresivos
triciclicos, como la amitriptilina.

El valor de los inhibidores de la
MAO en el tratamiento de algunos
estados depresivos es ampliamente re
conocido, mientras que su valor en

el tratamiento de estados fóbico-an

siosos no está todavía bien establecido.

Algunos autores, no obstante, han in
formado sobre respuestas terapéuticas
muy alentadoras en pacientes con
problemas de tipo fóbico-ansioso. De
bido a que el tratamiento de los mis
mos por otros métodos es todavía poco
satisfactorio, es importante dar a co
nocer los resultados del tratamiento

con estas drogas y compararlos con
los obtenidos con otros tipos de te
rapia.

Se estudiaron dos grupos de pacien
tes adultos (A y B) y un tercer grupo
(C) formado por niños. La sintoma-
tología consistía principalmente en di
ferentes tipos de fobias. También,
muchos de los pacientes estudiados
habían experimentado episodios de
ansiedad aguda (crisis de pánico).

Grupo A: formado por 100 pacien
tes adultos institucionales quienes pre
sentaban síntomas fóbicos como la

sintomatología principal. Un 90% de
ellos habían sufrido crisis de pánico.

Grupo B: formado por 96 pacien
tes adultos de la práctica privada, a
quienes se atendió entre 1965 y 1967.
Presentaban la misma sintomatología
que el grupo A. No había diferencias
estadísticamente importantes entre los
grupos A y B en cuanto a la edad de
iniciación del cuadro, distribución por
sexos, duración de los síntomas, grado
de severidad de las fobias, número de
crisis de pánico, incapacidad social o
grado de depresión. Veintidós pacien
tes habían sido tratados previamente
con psicoanálisis o psicoterapia, y 60
habían sido tratados con drogas.

Grupo C: se estudiaron 50 niños
que presentaban sintomatología de
tipo fóbico a lo largo de cinco años
de consulta hospitalaria.
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